
25 de abril del 2025 

Viernes Blanco 

OCTAVA DE PASCUA 

[Se omite la Fiesta de SAN MARCOS, EVANGELISTA, y la Memoria de los 

BEATOS ANDRÉS SOLÁ MOLIST, Religioso, y de JOSÉ TRINIDAD RANGEL 

MONTAÑO, Presbítero, y de LEONARDO PÉREZ LARIOS, Laico, Mártires 

Mexicanos *] 

MR p. 345 [351] / Lecc. I p. 866 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 77, 53 

 

El Señor liberó a su pueblo y lo llenó de esperanza, y a sus enemigos los sumergió en el mar. Aleluya. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Dios todopoderoso y eterno, que estableciste el misterio pascual como alianza de la reconciliación humana, 

concédenos manifestar en las obras lo que celebramos con fe. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 

y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Fuera de Jesús no hay salvación.] 

Del libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 1-12 

En aquellos días, mientras Pedro y Juan hablaban al pueblo, se presentaron los sacerdotes, el jefe de la guardia 

del templo y los saduceos, indignados porque los apóstoles enseñaban al pueblo y anunciaban la resurrección 

de los muertos por el poder de Jesús. Los aprehendieron, y como ya era tarde, los encerraron en la cárcel 

hasta el día siguiente. Pero ya muchos de los que habían escuchado sus palabras, unos cinco mil hombres, 

habían abrazado la fe. 

Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes del pueblo, los ancianos y los escribas, el sumo sacerdote 

Anás, Caifás, Juan, Alejandro y cuantos pertenecían a las familias de los sumos sacerdotes. Hicieron 

comparecer ante ellos a Pedro y a Juan y les preguntaron: “¿Con qué poder o en nombre de quién han 

hecho todo esto?” Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: “Jefes del pueblo y ancianos: Puesto que hoy se nos 

interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, para saber cómo fue curado, sépanlo ustedes y 

sépalo todo el pueblo de Israel: este hombre ha quedado sano en el nombre de Jesús de Nazaret, a quien 

ustedes crucificaron y a quien Dios resucitó de entre los muertos. Este mismo Jesús es la piedra que ustedes, 

los constructores, han desechado y que ahora es la piedra angular. Ningún otro puede salvarnos, pues en la 

tierra no existe ninguna otra persona a quien Dios haya constituido como salvador nuestro”. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 117 

 

R. La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. 

Aleluya. 

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu misericordia es eterna. Diga la casa de Israel: “Su 

misericordia es eterna”. Digan los que temen al Señor: “Su misericordia es eterna”. R. 

La piedra que desecharon los constructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra de la mano del Señor, 

es un milagro patente. Este es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo. R. 

Libéranos, Señor, y danos tu victoria. Bendito el que viene en nombre del Señor. Que Dios desde su templo 

nos bendiga. Que el Señor, nuestro Dios, nos ilumine. R. 



 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Sal 117, 24 

 

R. Aleluya, aleluya. 

Este es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo. R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Se acercó Jesús, tomó el pan y se lo dio a sus discípulos y también el pescado.] 

Del santo Evangelio según san Juan 21, 1-14 

En aquel tiempo, Jesús se les apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Se les apareció de 

esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás (llamado el Gemelo), Natanael (el de Caná de Galilea), 

los hijos de Zebedeo y otros dos discípulos. Simón Pedro les dijo: “Voy a pescar”. Ellos le respondieron: 

“También nosotros vamos contigo”. Salieron y se embarcaron, pero aquella noche no pescaron nada. 

Estaba amaneciendo, cuando Jesús se apareció en la orilla, pero los discípulos no lo reconocieron. Jesús les 

dijo: “Muchachos, ¿han pescado algo?” Ellos contestaron: “No”. Entonces él les dijo: “Echen la red a la 

derecha de la barca y encontrarán peces”. Así lo hicieron, y luego ya no podían jalar la red por tantos 

pescados. Entonces el discípulo a quien amaba Jesús le dijo a Pedro: “Es el Señor”. Tan pronto como Simón 

Pedro oyó decir que era el Señor, se anudó a la cintura la túnica, pues se la había quitado, y se tiró al agua. 

Los otros discípulos llegaron en la barca, arrastrando la red con los pescados, pues no distaban de tierra más 

de cien metros. Tan pronto como saltaron a tierra, vieron unas brasas y sobre ellas un pescado y pan. Jesús 

les dijo: “Traigan algunos pescados de los que acaban de pescar”. Entonces Simón Pedro subió a la barca y 

arrastro hasta la orilla la red, repleta de pescados grandes. Eran ciento cincuenta y tres, y a pesar de que 

eran tantos, no se rompió la red. Luego les dijo Jesús: “Vengan a almorzar”. Y ninguno de los discípulos se 

atrevía a preguntarle: ‘¿Quién eres?’, porque ya sabían que era el Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y se 

lo dio y también el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a sus discípulos después de resucitar 

de entre los muertos. Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: Por tercera vez Jesús se aparece –ahora en las orillas del mar de Galilea– a algunos de 

sus discípulos que, sin éxito, habían estado pescando. Les pide echar las redes a la derecha de la barca y así 

atrapan luego una gran cantidad de peces. Sólo entonces sus ojos se abren y reconocen al Señor resucitado. 

La espontánea comida preparada y ofrecida por Cristo es un signo de su presencia solícita y fraterna. De 

ahora en adelante, sólo Él será la «piedra angular» desechada por los constructores (Cfr. salmo responsorial, 

117). Y ciertamente en ningún otro, bajo el cielo, podremos encontrar la salvación. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Señor, realiza bondadoso en nosotros el intercambio de este sacrificio pascual, para que pasemos de los 

afectos terrenos al deseo de los bienes del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Jn 21, 12-13 

 

Dijo Jesús a sus discípulos: Vengan a comer. Y tomó un pan y lo repartió entre ellos. Aleluya. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Protege, Señor, con amor constante a quienes has salvado, para que, una vez redimidos por la pasión de tu 

Hijo, se llenen ahora de alegría por su resurrección. El, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 



* ANDRÉS SOLÁ MOLIST, C.M.F. 

 

Nació en Can Vilarrasa, municipio de Taradell, Barcelona, España, en 1895. Sintió la vocación misionera e 

ingresó con los claretianos de Vich; fue ordenado presbítero el 23 de septiembre de 1922 y fue enviado a 

México, donde puso su ministerio bajo la protección de la Virgen de Guadalupe. Trabajó en Toluca, León, 

San Luis Potosí, y de nuevo en León. Ordenada la expulsión de los sacerdotes extranjeros, prefirió confiar 

en la Providencia y quedarse con los fieles para celebrar la Eucaristía y los demás sacramentos, catequizar y 

visitar a los pobres; se refugió con las señoritas Josefina y Jovita Alba; allí confesaba y llevaba hasta 300 

comuniones a los enfermos. Habiéndose enterado de la detención del Padre Rangel, él organizó una hora 

santa; la policía secreta lo encontró y fue condenado a muerte junto con el Padre Rangel y el seglar Leonardo 

Pérez, en San Joaquín, municipio de Lagos de Moreno; testificó durante su agonía que moría por Jesús. 

 

* JOSÉ TRINIDAD RANGEL MONTAÑO 

 

Nació en el rancho El Durazno, en Dolores Hidalgo, Guanajuato, en 1887; muchacho devoto e inteligente, 

debió realizar considerables esfuerzos para conseguir entrar al seminario de León, donde fue ordenado 

presbítero el 13 de abril de 1919. Enviado a San Francisco del Rincón, fue reconocido como sacerdote y 

detenido; fue condenado por el general Amarillas y fusilado y sepultado en el rancho de San Joaquín el 25 

de abril de 1927, al lado de la vía del ferrocarril México – Ciudad Juárez. 

 

* LEONARDO PÉREZ LARIOS 

 

Nació en Lagos de Moreno, Jalisco, en 1883; vivió cerca de Encarnación de Díaz y posteriormente en León, 

Gto., donde trabajó como dependiente de una tienda de ropa; joven piadoso, guiaba y cantaba el rosario en 

su casa y ayudaba en el arreglo de los templos. En León ingresó a una asociación mariana de jóvenes en que 

se hacía un voto privado y temporal de castidad, una hora semanal de adoración al Santísimo, rezar vísperas, 

cultivar vocaciones y solemnizar las festividades. Fue detenido mientras estaba en oración ante el Santísimo, 

el 24 de abril de 1927en el oratorio de la casa de las señoritas Alba. Se le acusó de ser sacerdote y de 

estarse preparando para celebrar la misa. Fue fusilado y sepultado en San Joaquín el 25 de abril de 1927. 

Los fieles le tuvieron devoción junto con los otros dos mártires con quienes murió. 


